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(C o m is a r io  d e  A g ita c ió n  y  P r o p a g a n d a  d e  l a  B r ig a d a ) .

Los facciosos no cesan en sus ata([ues a la invicta Asturias. Salle lo (lue supone la caída de Asturias en su poder, y 
acumulan sus mejores Divisiones en la com[uista de aíjuel bravo rincón de España.

Taniliién nuestros queridos mineros asturianos saiien lo que signiíica para la causa antifascista y revolucionaria es- 
jiañola la caída o la conservación de su región. Y se balen como lo saben liacer los españoles condionidad y
verjíuenza: con cora.ie y arrojo. • • i-

Nos imaginamos la luclia desigual ([uc se está desarrollando en Asturias. lYir un lado, los íascistas, bien 
alimentados, insuperalilemenle armados y vestidos, nunierosos, con una moral de vencedcires conseguida en 
la toma de Bilbao v Santander. Por otro lado, los mineros, los bravos compañeros asturianos, los magniíi-
cos luchadores de ()ctubrc, los abnegados forjadores de la revolución, deticientemente arnuulos, con pocos 
víveres, aiulrajosos, sitiados por t<idas partes. De pronto, un grito de rabia, (le triunfo, de odio y de bombria. 
Surge un minero, magniíico girón revolucionario, b r a \o  artílice de la victoria, (pie con voz de trueno grita: 

“ ¡Enciende la mecha, Ju an !”
“¡Zúmbales, que ya son nuestros!” . x- .
Y el cartucho parte recto hacia las trincheras de los traidores a la patria, i  estalla, certero y elicaz en-

tre la bestia fascista.
...“Y un civil de los de antes, 

de los del tricornio negro, 
(le los sedientos de sangre.
bebe su sangre en el suelo."

•rí

Hay hombres, y ciudades, y regiones, y pueblos (pie parecen predestinados a una heroici­
dad y sacriíicio continuo. Entre estos predestinados esta Asturias. Asturias lué la última regifm 
de Esjmña (pie sometieron los romanos, conquisla (pie consiguieron después de l ibrar cruentas

y terribles batallas. Asturias fué don­
de .se oyó el primer grito de indepen­
dencia contra los árabes (pie invadie­
ron a Es])aña. Asturias fué la que sos­
tuvo durante más de un mes a las 
tropas de Eó])ez Ochoa, mandadas 
por (lil Robles y Lerroux. Asturias es 
la (pie hoy se bate con lieroísmo sin 
igual contra los Ejércitos de Alema­
nia, Italia y de la España sometida 
l)or Franco.

El silencio majestuoso de sus ber- 
niosos valles ha sido roto jior los ala­
ridos de las hordas extranjeras. Gritos 
de dolor, de rabia y de maldición han 
poblado las montañas y los ríos. Eos 
estampidos del cañón y de las bom­

bas han ahuyentado a los paciticos pastores, (pie se han convertido en soldados (lue 
defienden su bienestar y su libertad.

Su riquísima flora, sus deliciosos valles, sus cristalinos rios, sus esjiesas selvas, sus 
abruptos montes lian sido violados por la ju'zuña de los traidores y de los extran­
jeros. bd fascismo (piiere apoderarse de Asturias. Sus ricas minas, sus fábricas y su jiosi- 
ción geográlica constituyen un manjar  exquisito liara Alemania e Italia, (pie se dis-
ponen a apoderarse de la región, como se apoderaron de Vizcaya y de Santander. 

¿Lograrán sus deseos Hitler, Mussolini y Franco?
Én nuc.stras manos está ((iie no lo logren. Si nosotros sabemos luchar como leleo-

nes, como luchan los compañeros asturianos, Asturias no caerá en poder del fas­
cismo. Los mineros asturianos se recuperarán, tomarán nuevos bríos y confianza, 
combatirán con más fe. v un grito de victoria sonará jior las montañas de Asturias:

¡Ya reculan los fascistas!
¡Ya se arrastran los del Tercio! 
¡Enciende la mecha, Juan! 
¡Zúmbales, (pie ya son nuestros!

Ayuntamiento de Madrid
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M A D R I D .  U D L E D C I A .  B D R C E L O D D
Con i::ia liuja de ruta iiiie marca ol itinerario 

"Madrid. X'alencia, Barcelona y resreso" y con 
iin contenido de servicios de unerra. en comi­
sión de C( moras, partimos para hacer por ca­
rretera los kilómetros (|iie nos sopara la ca­
pital catalana.

Basados los puel)lecitos próximo>- a la capital 
de cpie partimos y los otros (pie ?̂e encuentran 
cerca de diferentes frentes del sector Centro, 
nos encontramos con cine el ambiente cambia de 
forma, considerable y <(ue además sle la forma 
de expresarse en el dialecto ([ue h<ablan las ;̂en- 
tes de las rejíiones catalanas y valencianas, sus 
a])ariencias exteriores •hacen ver un espíritu 
también muy diferente al del castellano (juc lle­
va sufriendo la guerra bastantes meses de for­
ma más o menos directa.

La traiif|uilidad continuada de esta gente es 
causa de que cxi)crimenten un visible descon­
tento cuando se les liacc ver la necesidad de 
sacrificarse por la guerra. Es también una forma 
de hacer ver sus ideas, ciue sin significar n¡ 
mucho menos ideas contrarias al régimen, po­
nen de manifiesto lo pancista y regoldona (jue 
para ellos debe ser haljitualmentc la vida. Esto, 
naturalmente, es lo que al paso por los dife­
rentes pueblos de las referidas regiones se saca 
sin necesidad de ser gran psicólogo, ni estu­
diar muy a fondo los sentimientos <[ue etiibar- 
gan a los habitantes de los jnieblos 'tjnc sin <les- 
viarse de la ruta se encuentran en el viaje (pie 
citamos.

Ivllü tiene su justificación. Como están reti-

rxxxxi

radü.' de :o- frentes, están al margeti de la 
vanguardia de la lucha, no sufren, ni se imagi­
nan sitjuiera las calamidades y petias que la 

•guerra trae consigo. Tero por interesar la vic­
toria a tndo ,̂ iamlbién ellos deben sentir de 
buen grado los sacrificios (|uc impone para 
consc.guir una pronta nonnalidad y un futuro 
libre donde la cordialidad y el trabajo sean la 
nota .-alieinc.

Si IiablHra.mos de lo (lue en las capitales de 
primer orden se vé. no serían éstos los térmi­
nos ((uc habríamos de emplear para decir con 
cxacliíiitl lo que en diabas ciudades ocurre.

j-a vida fácil (]ue llevan estas regiones, c|ue 
no puede pasar desai])erci1 )ida> a la visita de 
cualf|uier con’.batiente. (jite desde ([UC em.pezó 
la guerra no haya visitado estos lugares, es di- 
íicfl calificafla.

Pfn sí, los sitios no son ni buenos ni malos. 
,S(in lo ([ue de ellos se hace. Y los coniii)oneii- 
tcs .son los que deben ser enjuiciados cuando se 
hable de sitio< determinados, como en el caso 
lirescnte.

('orno no nos está permitido hacer el comen­
tario (jue el caso re(¡uiere. ya c|ue estamos en mo­
mentos—como ellos dicen—en ejue el sacrificio 
mancomunado debe dar la victoria, nos liniita- 
mos a decir (¡tie no nos gustaría pasar de nuevo 
por tan agradables sitios y mucho menos que 
nos visitaran de allí, por si, como dice el re­
frán: "El ambiente hace al hombre", tuviéra­
mos ()ue hacernos al ambiente.

A M A T E U R

A L G O  S O B R E  T O P O G R A F I A

M E D IC IO N  D IR E C T A  D E  D IS T A N C IA S

(Continuación)

Kn mit'slt'o artículo aiil<‘Hor luicía- 
iiios notar ([uc e l procedimiento de con­
tar  los pasos necesarios para determi­
nar una dislaneia lesiillaba peno.so y, 
en la mayor parle de los casos. ]>oeo 
práctico, pues emhar^iando eom])leta- 
meiite la atención del operadím, anu­
laba las demás faeiillades, im))¡dieiulo 
darse euentti d(' la eslrnetura del 
terreno recorrido, asunto de tanta o 
más importaneiíi (jue el eonoeimit'nto 
<le la dislaneia buscada. Kra preciso 
buscar un (lu.viliar (pie se dedicara a 
la función (lislanria nütmtras el ope­
rador se (ledieal)a a la función ohsrr- 
fxirión. !)e atpii el uso del iiislrinneuto 
llamado /;oí/d/7K’// (> con el cual se sim­
plifica la operación ponpie no hay ne­
cesidad (le contar los pasos ni de oi)- 
servar el tiempo invertido en recorrer 
las (lislaaeias.

Ksle instrumento, con la forma y el 
x'olumen di' un rtdoj ordintirío, se lle­
va comunmente en el Ijolsillo del elia- 
leeo o en la cintura; está provisto de 
un dispositivo especial, unido a la ani­
lla. ([ue, opi’iiniemio el borde del bol­
sillo imj)¡(le <|iie descanse en el fondo 
de ésl(‘ el aparato, eonsi.miiendo ((ue 
pí imaiu'zea en posieitni vertical.

I'll podómetro funciona en entinto

camina el o|>erador y al mismo tiem­
po (pie (!‘ste; acelera, acorta, detiene y 
vuelve a em])rendcr su movimiento 
.sin (pie sea preciso cuidar de él. Por 
rcifla iíeneral solire la esfera aparecen 
dos ajíiijas serialando las divisiones de 
(|ue están provistos dos cuadrantes; la 
aí^iijn mayor da la vuelta completa en 
un kiI(')metro de marcha y la jiecpiena 
da una revolución por cada ñO kilóme­
tros (pie se recorren. Los hay de más 
esferas para apreciar distancias ma­
yores.

Para caminar sin (pie el podómetro 
fiineione basta aflojar el mordiente 
(pie oprime el borde del chaleco de­
jándole (pie descanse en el fondo del 
liolsillo y procurando (pie la anilla no 
esté (‘II la parle superior.

('on objeto de asegurarse de (pie el 
iustriimeiilo se halla bien arreglado, 
se recorre una dislaneia de un kiló-

melro y se examina si corresponde a 
esta distancia el movimiento de las 
agujas; si el movimiento ha sido me­
nor o mayor del correspondiente, se 
adelanta o se atrasa el podómetro 
moviendo su tornillo de eorreeeión 
l)or medio de una llave de reloj.

De la misma índole ([iie el podóme­
tro os el cuenta ihiso.s con la sola di­
ferencia (íuc atpiel evalúa las distan- 
ei:is en metros y éste en jiasos. Existen 
aparatos de este género que alcanzan 
liasta 100.001) |>asos, jirovistos de va­
rias agujas.

|b)r lo demás, cuanto queda expues­
to respecto del podómetro y cuenta 
pasos, demuestra (pie el uso de estos 
instilímenlos tiene por olqeto prinei- 
]>al la evaluación de largas distancias 
como, ñor ejem|)Io, las recorridas en 
varias horas de marelia.

('oii igual objelo cpie los instrumen­
tos ([ue (lescripfos (piedan. puede usar­
se el llamado jicrambnlator, (¡ue es 
ventajoso para cierta clase de tra- 
baios.

('.oiisiste el iierambulalor en una 
i»ran rueda de madera con llanta de 
hierro (fue tiene 0,”)7 ni. de diámetro 
<‘ii el modelo peuueño v 0,8() m. en el 
modelo mayor. Al girar la rueda trans­
mite su movimiento a un cuadrante. 
(MI donde se registra la longitud re­
corrida Dor la llanta de la rueda, con 
auxilio de engranajes dispuestos, al 
efecto de un modo conveniente, PU 
cuadrante lleva dos agujas, una de las 
cuales soñaJa metros en la eireiinfe- 
rmieia exterior de a(piel y la otra, bee- 
lometros y kilómetros en una eireim- 
ferencia interior.

Ihira hacer uso de este instrumento 
.se a()oya la rueda en la linea euva 
loiiLM'tud se ouiere medir y se cuida de 
euülar perfectamente su dirección, 
guiando la rueda, a semejanza de la 
qm* usan los niños como juguete, por 
nií'dio de unas manillas unidas a un 
bastidor sobre el cual .se halla coloca­
do el cuadrante referido. Las indíea- 
eiones de las agujas al principio v al 
íin de la operación, expresan la longi- 
fud (le la linea recorrida por la rueda. 
(x)ii el modelo fieipieño se jmeden re­
gistrar liasta 10 kilónu'tros y con el 
grande basta 20.

Este instriiinento da resultados lias- 
(antc precisos (más de lo (fue se nee<‘- 
sila en los l(‘vaiifamientos exfieditos) 
cuando el operador posee práctica y 
habilidad para usarlo; y, en fumto a 
rapidez, aventaja extraordinariamen­
te a la cadena; pero su profiia n a tu ra ­
leza muestra (pie sólo jiuede aplicarse 
en ciertos casos ponpie sería de todo 
punto inútil pretender utilizarlo en 
loda clase de terrenos. Reifuiere el fie- 
rambuJator piso duro e igual y por 
eso ti(‘no aplicación ])rineipalinente 
en las carreteras y caminos linenos, 
lialiiéndose enifileado con bastante in­
tensidad en la obtención del Mapa iti- 
ueraiio militar en escala de 1: 20.000.

La Sección de Cartografía
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¿Hemos oluidado las caasas da nuesira laclia?
En torno a nuestra lurlia existen 

oiertos roiireptos, (jue es jiroriso defi­
nir, y {[lie algunos de ellos no pueden 
ni (iebeii tener callida, en el rambio 
social operado en la iiarión, a raiz de 
la provocación del ca])italisnio a la 
clase trabajadora.

Hay un m ar agitado de confusiones 
<[ue obligan a darle un cauro, por don­
ile so deslice normalmente.

Xo parece sino (¡ue hemos [lerdido 
<le vista, cuáles son nuestras obliga­
ciones en estos nioinentos.

lodos sabemos que el militarismo 
ramplón, el clero y el capitalismo, se 
alzaron en armas contra el pueblo 
productor, [>ara hacerle más esclavo 
d( sus ambiciones puramente inhu­
manas.

Xadie ignora taniiioco. la ivjilica 
h' dimos a esos desmesurados 

projiósitos de la burguesia, y sin em­
bargo. jiarece (¡ue hemos olvidado lo 
(fue significa para el pueblo productor 
coiist'giiir el triunfo.

Es inconcebible ([iie a estas alturas, 
l’.aya ([uien crea (fue esta guerra tiene 
í'i mismo carácter ijue cuahfuiera de 
las (jue registra la Historia del m un­
do cajiitalista. Nada más lejos de la 
V'-rdad.

Esta guerra es revolucionaria. [>or- 
qiu‘ lleva en si toda una eslructura- 
cion ([ue hace cambiar el sistema so- 

que se empleaba antes del 11) de
.tulio.

Qu(? es una guerra con carácter re- 
Y*Eicionario. lo demuestra el hecho 
m‘ (jiie los traliajadores le están dando

''U situaciiHi econchnica un desen-

vuiviiiiieiUo d is t in to  al uuc tenían.
Que es revolucionaria, lo demues­

tran los trabajadores al eliminar todo 
a((uetlo {/ue era jierjuicio social v ([ue 
emponzoñaJja el cerebro del si*r hu­
mano.

Que es revolucionaria, lo demues­
tra el liecho de ([ue en medio de este 
maremagmim guerrero, se han creado 
escuelas, y se ha conseguido (jue des­
aparezca tanto analfabeto como lia- 
i)ía.

hhi síntesis, (jue todo movimiento 
([ue tienda a trastocar un régimen so­
cial. por otro (jue dé incremento al 
Progreso, a la (hiltura y a una nue­
va Economía, es eminentemente revo­
lucionario.

V esto (fue es tan sencillo y tan com- 
[irensible, [)arece (jue no se hayan 
(indo todavía cuenta algunos lionibres, 
(fue tienen resjionsabilidad ante la 
Historia.

¿Qué cerebro |)uede admitir (jue es­
te movimiento sea una fase más de 
la baja política seguida hasta el 11) de 
julio?

Si somos sinceros en nuestro sentir, 
c(>m[)renderemos (jue sólo cabe este 
jiensar en los cerebros mezejuinos de 
acjuellos (jue sieni|)re han vivido de 
iiacer jiroinesas a los trabajadores, 
j)ara conservar este o aijuél jiuesto (jue 
les j»erinitiera llevar una vida cómo­
da, sin rendimiento alguno a la Hu­
manidad.

Hay (jue darse |)erfecta cuenta (juc 
e! Pueblo lucha |)or conseguir (d fin de 
la tiranía (jue (qercía una clase sobre 
otra.

El obrero de hoy, ya sabe cuál es la 
razón (le su existencia, y no admite 
más sistema social (jue aijuél (jue le 
jiermita desenvoherse dentro de la 
sociedad bumana como hombre (jue 
da un jirovecho útil a la misma, y (jue 
j)or consecuencia h’igica, tenga dere­
cho a ser libre.

Este es el único concej)lo que j)uede 
tener este movimiento. Ponjue, ¿para 
(\uv perdieron las vidas tantos com­
pañeros mu'stros, en esta sangrienta 
Íu<-ha?

Si levantaran la cabeza nuestros 
bermanos caídos, y vieran la obra 
contrarr(*volucionaria (jue están lle- 
\ando  a cabo los hombres (jue sacrili- 
cando los intereses de lodos, solamen­
te obedec(m consignas de su organi­
zación o jiartido, ahogando las aspi­
raciones m anumisoras (hd j)roletaria- 
(h). no podrían menos (jue escupirles 
en el rostro, (jue significa tanto co­
mo llamarles traidores a la (huisa de 
la Eibertad.

Nosotros, los hombres (jue aun sien­
do antimilitaristas, \ imos la necesidad 
ajiremiante de constituirnos en un 
Ej(‘rcito Regular, pai*a (jue dentro de 
esta Unidad lucháramos todos, sin 
distinción de matices ideoh’igicos, y 
darle mayor emjiuje a la lucha y ex- 
t(‘rminar de una vez al enemigo de la 
(dase trabajadora, no jiodemos ver 
(jue ayer un jioco y hoy otro [)oco. nos 
vayan (fiutando aifuello (jue cons(‘gui- 
mos a fuerza de sangre y sacrificio.

Para luchar contra el fascismo, hay 
(jue tener concejito revolucionario, 
I)iies si se carece de él, no se le jiiiede 
ganar nunca la batalla.

Por eso. los (jue luchamos con las 
armas en la mano, invitamos a todos 
íUfiudlos (jue no se coiiijxirtan re\’olu- 
cionariamente, a (jiie depongan su ])e- 
ligrosa y dudosa actitud, jnies no (‘s 
l(')gico ni razonable (jue estemos sacri­
ficando nuestras vidas, jiara (jue cuan­
do volvamos los oue (fuedemos. vea­
mos (|U(‘ de transforniacií'm socdal no 
ha habido nada.

Esto, además de ¡er inliiimano. es 
un jue«f() muy jieligroso v (jue piu'de 
tener fatales consecueiudas.

En un ala(jue al eiiemieo, se reco­
mienda a las fuerzas (jue haya en to­
dos la mayor unidad y serenidad, jia- 
ra darle mayor efectividad a la o j h *- 
racion. Pues bien, los (jue tienen la 
obligación (h* crear el nuevo ordim de 
cosas en la sociedad, también delum 
tener en cmnita las mismas jiremisas. 
(fue los (fue están en el frente de ba­
talla.

Xolileza y eijuidad en la actuaci()n. 
pues ésta ha de ser la única fórmula 
( '^stenle jiara conseguir una sociedad 
digna, en el (jue trabaje tenga jior es­
tímulo la Eibertad.

Luis UEQÍl'M I
I){‘legado Político interino de la I.® 

Compañía, 280 Ratallón.
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Lenin llamó a la Sociedad de Nacio­
nes “ cueva de bandidos” . Nosotros no 
nos atrevemos a calificarla tan duramen­
te. Pero tampoco nos atrevemos a con­
fiar en ella como algunos “ aprendices 
de diplomáticos” . ¿Porque todos sus 
componentes son bandidos? No. Senci­
llamente porque no quieren ni pueden 
ayudarnos.

La guerra antifascista española ha dado 
dos clases de políticos ingénuos; Los qae 
opinan que hemos de mandar a pasco 
« todas las naciones y los que cr“sn que 
sin la ayuda de estas naciones no pode­
mos hacer absolutamente nada. Está vis­
to: España es la eterna enamorada de 
los extremos.

Pues ni una cosa ni otra. Tap peligro­
so es confiar ciegamente en las naciones 
democráticas, como desconfiar totalmen- 
te de ellas y no procurar su ayuda. Las 
naciones democráticas pueden ayudarnos 
a ganar la guerra, impedir que la irva- 
sión de España por Italia y Alemania se 
logre totalmente, enviarnos armas, procu­
rarnos víveres y otros elementos esen­
ciales para la victoria. Pero esto no «  
suficiente, j Pobres de nosotros si creyé­
ramos que la guerra la íbamos a ganar en 
Ginebra! L a  victoria la conseguirá el 
Ejercito Popular español.

Sin embargo, la ayuda de las naciones 
democráticas no es constante ni segura. 
Esta ayuda la obtendremos en cuanto 
nuestro Ejército Popular se coloque a U 
ofensiva. Cesará si seguimos retroce­
diendo.

Los españoles debemos comprender U 
situación de la democracia internacional. 
No podemos, ni mucho menos, pedir co­
sas imposibles. No podemos exigir un su­
premo esfuerzo a Francia, Inglaterra y 
demás naciones democráticas capitalis­
tas. E l mismo León Blum, ex presidente 
del Consejo de Ministros de Francia, y 
Jouhaux. Secretario General de la C. G. * 
francesa, lo confesaron bien claramente 
a los destacados militantes de la I Int«- 

cicnal. Roca y Agustín Sou- 
chy: “ La causa de no ayt; 
dar Francia a España es t 
temor de que Alemania * 
Italia ayuden más inten« 
mente a Franco, y coO¡

'  consecuencia estalle uD- 
; nueva guerra mundial. Tam­

bién tememos que al dee- 
dimos a prestar ayuda a 1̂  ̂
rntifascistas españoles ^ 
reaccionarios franceses se r  
vanten en armas y se prov» 
que en Francia una sitU‘ 
ción de guerra civil co®'” 
en España” .

Para nosotros, los esp^' 
les, esto no tiene mucha lí 
portancia. Hasta nos conve" 
dría. La declaración de W 
guerra mundial o una lu  ̂
armada entre fascistas y 
tifascistas en Francia. ' 
Inglaterra y en otros ^  
ses. influiría decisivam^ 
en nuestra victoria. 
para los franceses tiene ^ 
importancia capitalísima.^ 
Francia se teme a la reyo® 
ción tanto como al fasois^ 
Hasta los mismos sociay 
tas. En  la vecina^

 ̂ ocurre lo mismo í
ocurría en España antes  ̂
19 de julio. Republicanos 
socialista (no hablamos^ 
los socialistas de izquier^ 
temían a la revolución, f -  
esto usaron de una rn̂  
demasiado blanda contra 

 ̂ derechas, por temor a 
se sublevaran.

En la misma situación que el Gobierno de Francia estin 
los de Inglaterra, Checoeslovaquia. Suecia y demás nacio­
nes liberales. Temen al fascismo. Pero también temen a la 
revolución que pudiera provocarse en sus respectivos países a 
consecuencia de su ayuda a España. Los partidos de dere­
chas son demasiado fuertes en todas estas naciones.

Pero lo que más teme la democracia internacional es la 
probable guerra mundial que su ayuda descarada a España 
provocaría. Tienen muchos millones de kilómetros en co­
lonias Francia, Inglaterra y Estados Unidos para expo­
nerlos en una guerra mundial provocada por ayudar a la 
revolución española, que si no les disgusta, tampoco les 
interesa tanto como para exponer todo su imperio colonial- 
Hemos _de_ pensar que todas estas naciones, aunque demo­
cráticas. son también capitalistas, y únicamente expondrán 
sus riquezas por cosas de una gran importancia económica 
o guerrera.

Todo esto demuestra la ingenuidad de los “ aprendices de 
diplomáticos” , cuando propagan la posibilidad de una de­
cidida ayuda del extranjero mediante nuestras acertadas in­
tervenciones en Ginebra. Pensar, engañar o convencer a 
Eden. Delbos o Rooselvelt. es de una inocencia elevada r.l 
cubo. Estos estadistas saben muy bien lo que hacen. No les 
engañan ni Mussolini, ni Hitler, ni el más inteligente po­
lítico o diplomático español. Mientras ellos no vean un 
beneficio o una ausencia de peligro en su ayuda a España, 
es inútil intentar convencerles con nuestras razones. No nos 
ayudarán en la proporción que necesitamos.

Pero la falta de una intensa ayuda de las naciones demo­
cráticas a España no puede justificar nuestros insultos a 
estas naciones ni nuestro alejamiento definitivo de las de­
liberaciones de la Sociedad de Naciones y  demás orga-

niimos creados para la “ defensa de la paz” . Esta bravata 
nos acarrearía la adversión de todas las naciones democrá­
ticas. Perderíamos toda ayuda en víveres y armamentos de 
dichas naciones. Italia y Alemania tendrían un pretexto y 
una libertad completa para intensificar el envío de comba­
tientes y armamento a los facciosos. Habríamos hecho in- 
ccnccientemente un magnífico servicio a Franco.

Sin necesidad de olvidar las relaciones con los Gobier­
nos democráticos, lo que es imprescindible hacer es una 
campaña intensa entre los trabajadores de todos los países. 
E l apoyo de los Gobiernos democráticos nos interesa. 
Pero nos interesa mucho más la ayuda de los trabajadores. 
Los trabajadores pueden prestarnoc diferentes y valiosos 
servicios. Sabotajes a las mercancías destinadas a los fac­
ciosos,huelgas y boicots sobre las casas que abastezcan a 
Franco, protestas públicas hasta obligar a sus Gobiernos 
que ayuden má eficazmente al Gobierno legítimo español, 
infinidad de trabajos de un interés máximo para nuestra 
victoria. Algunas decenas de millones dedicados a esta efi­
caz propaganda, nos darían unos frutos excelentes. Hasta 
hoy esta clase de trabajos los ha realizado casi exclusiva­
mente las organizaciones obreras. E l Gobierno podía in­
tensificarlos. pues dispone de infinidad de elementos que lo 
facilitarían.

Interviniendo constantemente en la política internacio­
nal. recabando la ayuda del proletariado del mundo y ac­
tuando en España con la vista puesta exclusivamente en la 
necesidad de ganar la guerra, el triunfo de la causa an­
tifascista y revolucionaria española sería un hecho inme­
diato.

Para conseguir esto, un poquito de buena fe. de unidad 
y de constancia es suficiente.
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He aquí la sociedad

capitalista: chulos,

prostitutas, inverti­

dos, cárceles y ver-

dugos. Esta es la so- ;

ciedad que nos quie-

ren imponer Franco

y sus cómplices ex­

tranjeros. Este es el 

régimen criminal qu<̂  

está destrozanu-/ ;

nuestro glor ioso 

Ejército Popular en 

las trincheras.

Por el triunío de

una sociedad más |
|í

justa y humana, los t¡

icombatientes antifas- o

cistas sabrán liichaí

hasta la muerde,
\
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